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Introducción. Diversos estudios a nivel taxonómico y molecular sugieren que Lutzomyia longipalpis, 
principal vector de la leishmaniasis visceral en Latinoamérica, es un complejo de especies con amplia 
distribución a lo largo del continente y con adaptaciones a diferentes hábitats.
Objetivo. Realizar vigilancia entomológica en el área de influencia de la hidroeléctrica Miel I. 
Materiales y métodos. Se utilizaron trampas adhesivas en una intersección de 400 km, aproximada-
mente, para la captura de insectos, los cuales fueron identificados con la clave taxonómica de Young 
y Duncan.
Resultados. En este estudio se reporta la presencia de Lu. longipalpis en los municipios de Norcasia 
a una altitud de 392 msnm y en Marquetalia a 1.387 msnm; es el primer reporte a esta altura para esta 
especie en Colombia.
Conclusiones. Se sugiere que la ampliación de la distribución geográfica y altitudinal de Lu. longipalpis 
en el país podría estar relacionada con la existencia del complejo de especies Lu. longipalpis, o a factores 
ambientales como el aumento de temperatura debido al cambio climático global que viene sucediendo 
en las últimas décadas. Esta última hipótesis sugeriría que se están creando nuevos hábitats propicios 
para el establecimiento de Lu. longipalpis, lo cual genera un nuevo riesgo epidemiológico de posibles 
nuevos focos de leishmaniasis visceral en el país.

Palabras clave: leishmaniasis, Lutzomyia, calentamiento global, zona de riesgo, vigilancia 
epidemiológica.
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Expansion of the distribution of Lutzomyia longipalpis (Lutz & Neiva, 1912) (Diptera: Psychodidae) 
in the department of Caldas: Increased risk of visceral leishmaniasis

Introduction: Diverse taxonomical and molecular studies suggest that Lutzomyia longipalpis, main 
vector of visceral leishmaniasis in Latin America, is a complex of species widely distributed throughout 
the continent and adapted to different habitats.
Objective: To carry out entomological surveillance in the area of influence of the Miel I Hydroelectric 
Plant.
Materials and methods: Adhesive traps were used in a transect covering an area of approximately 
400 km for the capture of insects, which were then identified using the Young and Duncan taxonomical 
key.
Results: This study reports the presence of Lutzomyia longipalpis in the municipalities of Norcasia at 
an altitude of 392 masl, and in Marquetalia at 1,387 masl.
Conclusions: We suggest that the increase in the geographical and altitudinal distribution could be 
related to the existence of the Lu. longipalpis species complex, or to environmental factors, such as the 
rise in temperature due to global climate changes, which create the establishment of Lu. longipalpis, 
generating a new epidemiological risk for new visceral leishmaniasis foci in the country.
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La leishmaniasis visceral es una enfermedad 
de gran impacto en la salud pública por ser 
responsable de más de 50.000 muertes cada 
año y presentar una morbilidad de 500.000 casos 
anuales a nivel mundial (1). Hasta hace poco 
era considerada una enfermedad que ocurría 
principalmente en áreas rurales. Sin embargo, 
este panorama ha cambiado debido a la presencia 
de casos en sujetos humanos en áreas urbanas 
de las grandes ciudades del Viejo Mundo y del 
Nuevo Mundo (2-5). Una razón del aumento de 
su distribución pueden ser los cambios que están 
asociados a problemas socioeconómicos, como 
el desplazamiento, que aumentan la migración de 
personas enfermas o reservorios desde las áreas 
rurales endémicas a las urbanas, en donde junto 
con la presencia o aparición simultánea del vector, 
la enfermedad puede propagarse fácilmente. La 
aparición del vector en estas nuevas áreas urbanas 
puede deberse a cambios en el ambiente, como 
factores climáticos o ecológicos que facilitan su 
colonización (5-8).

Con presencia sólo en América, Lutzomyia 
longipalpis (Lutz y Neiva, 1912) es una especie 
flebotomínea de gran importancia, ya que se 
considera el vector principal de Leishmania infantum 
(Nicolle, 1908), agente etiológico de la leishmaniasis 
visceral (9-11). Esta especie presenta adaptaciones 
a diferentes sistemas ecológicos y se encuentra 
distribuida en zonas tropicales en una variedad de 
hábitats, desde áreas rocosas, áridas y semiáridas, 
hasta muy húmedas y boscosas (12-14).

Existe mucha información para afirmar que Lu. 
longipalpis es un complejo de especies (15-19), 
debido a su amplia y fragmentada distribución 
geográfica discontinua que va desde el sur de 
México hasta el norte de Argentina (12,20), 
incluyendo todos los países de Centroamérica, 
excepto Belice. En Suramérica no hay registros 
publicados de Lu. longipalpis en Guyana, Surinam, 
Ecuador, Perú o Chile. 

Además, presenta polimorfismos entre poblaciones 
a nivel morfológico, fisiológico, isoenzimático y 
molecular (21). Hasta la fecha se considera que el 
complejo Lu. longipalpis está conformado por cinco 
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especies monofiléticas (22), diferenciadas por 
métodos isoenzimáticos y marcadores moleculares. 
De estas cinco especies, solo una ha sido tipificada 
formalmente por parámetros morfológicos conven-
cionales como Lu. pseudolongipalpis (23).

En Colombia, la presencia de Lu. longipalpis se 
ha reportado en gran parte del territorio nacional 
(24,25), en zonas de bosque seco tropical (bs-t) 
según la clasificación de Holdridge (26). Su 
distribución ocurre principalmente a lo largo del valle 
del río Magdalena, incluyendo los departamentos 
de Caldas, Santander y algunos de la Costa Caribe, 
como Córdoba, Sucre y La Guajira (14). En relación 
con la distribución altitudinal, esta especie se ha 
encontrado predominantemente entre los 0 y 1.000 
msnm. Varios reportes recientes la ubican a una 
altura máxima de 1.100 msnm en el departamento 
de Huila (27) y en un rango de 930 y 1.300 msnm en 
un foco de leishmaniasis visceral en Piedecuesta, 
Santander (28).

Esta especie se ha adaptado en nuestro país 
a diferentes zonas, tanto áridas, generalmente 
reportada en América, como húmedas tropicales, 
caracterizadas por abundante vegetación, alta 
temperatura y humedad relativa, como en el 
caso de la reserva natural de río Claro, Antioquia, 
donde hasta ahora no se han reportado casos de 
leishmaniasis visceral. Sin embargo, la presencia 
del vector indica un riesgo para la transmisión de 
la enfermedad (13,17,29).

El estudio de la distribución de los vectores, su 
ecología, la posible incriminación en focos y el 
riesgo epidemiológico en una región, permite 
importantes medidas de control en el manejo de 
la leishmaniasis. Los resultados que se presentan 
en este artículo se enmarcan en el trabajo de 
investigación de vigilancia entomología en el área 
de influencia de la hidroeléctrica Miel I.

En este artículo se informa por primera vez el 
hallazgo de Lu. longipalpis en los municipios de 
Marquetalia y Norcasia, en el departamento Caldas, 
y se reporta una nueva distribución altitudinal de 
dicha especie.

Materiales y métodos

Área de estudio

La recolección de los individuos se desarrolló 
en junio de 2007 en los municipios Victoria, La 
Dorada, Samaná, Norcasia y Marquetalia, en el 
departamento de Caldas, zona correspondiente 
al flanco oriental de la Cordillera Central de los 
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Andes en Colombia (figura 1). Norcasia (5°20’N-
74°31’O) tiene una altura promedio de 335 
msnm, temperatura de 25 °C y pluviosidad de 
4.340 mm anuales. Marquetalia (15°18’N-75°3’O) 
presenta en promedio una altura de 1.600 msnm, 
temperatura de 20 °C y pluviosidad de 3.126,4 mm 
anuales. Norcasia pertenece predominantemente 
al bosque húmedo tropical (bh-t) y, Marquetalia, 
al  muy húmedo premontano (bmh-PM), según la 
clasificación de Holdridge (26).

Método de captura

El muestreo entomológico se hizo con trampas 
adhesivas impregnadas en aceite de ricino 
(30) dispuestas durante 10 días continuos, en 
dos épocas del año, de lluvia y de sequía. La 
intersección comprendió una distancia de 400 km, 
aproximadamente, divididos en 53 estaciones con 
20 trampas en promedio por estación, las cuales 
fueron georreferenciadas. Los flebotomíneos se 
retiraron cuidadosamente y se transportaron al 

Laboratorio del Programa de Estudio y Control 
de Enfermedades Tropicales (PECET) para su 
tratamiento e identificación. Posteriormente, se 
aclararon en lactofenol y se montaron sobre 
láminas portaobjeto, usando el medio de Hoyer. 
Para la identificación de especies, se usó la clave 
taxonómica de Young y Duncan, 1994.

Resultados

Se colocaron 2.34 trampas adhesivas y se 
capturaron 134 individuos pertenecientes a 14 
especies del genero Lutzomyia. En el presente 
reporte se destaca la captura de cuatro individuos 
identificados como Lu. longipalpis, todos en época 
seca. Esta especie se recolectó en el municipio 
de Norcasia (un macho), en bosque muy húmedo 
tropical (bmh-T) a una altura de 392 msnm, y en 
Marquetalia (2 machos, 1 hembra), en bosque 
muy húmedo premontano (bmh-PM) a 1.387 
msnm. Los ejemplares capturados en Marquetalia 
se almacenaron en la Colección de Vectores y 

Figura 1. Área de estudio en el departamento de Caldas, que incluye los municipios de Norcasia, La Dorada, Victoria, Marquetalia 
y Samaná
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Hospedadores Intermediarios de Enfermedades 
Tropicales (VHET) del Programa de Estudio y 
Control de Enfermedades Tropicales. Códigos de 
acceso: PPCO3848 (♂) y PPCO 3852(♀).

Discusión

El presente hallazgo constituye el primer registro de 
Lu. longipalpis en dos municipios del departamento 
de Caldas. Asimismo, se registra una altura má-
xima de distribución para esta especie nunca antes 
reportada en el país, correspondiente a 1.387 
msnm en Marquetalia. 

Aunque hasta la fecha no se han registrado casos 
de leishmaniasis visceral en ninguno de los dos 
municipios, la presencia de una especie antropofílica 
como Lu. longipalpis, tiene trascendencia epidemio-
lógica, teniendo en cuenta el papel del vector como 
un focalizador de la enfermedad. La presencia de 
esta especie en dos nuevas localidades y a una 
altura máxima previamente sin reporte, se puede 
explicar por medio de dos hipótesis planteadas a 
continuación.

Como se describió anteriormente, desde hace 
aproximadamente 40 años se ha sugerido que Lu. 
longipalpis es un complejo de especies. En 1969, 
Mangabeira (31), pionero en esta hipótesis, demos-
tró que existían diferencias morfológicas entre 
individuos machos recolectados en varios estados 
de Brasil con diferentes condiciones ecológicas, 
y sugirió que se trataba de diferentes especies o 
variedades de esta. Desde entonces, varios autores 
han aplicado metodologías moleculares y bioquímicas 
para estudiar el fenómeno de especiación dentro 
del complejo Lu. longipalpis (3,16,17,32).

Haffer, en 1969 (33), propuso que los periodos 
climáticos de lluvia y sequía durante el pleistoceno 
y en el periodo posterior al pleistoceno fueron 
determinantes para la formación de parches de 
bosques (teoría del refugio), e influyeron en la 
especiación geográfica y evolutiva de la fauna de 
América. Este patrón de distribución geográfica 
discontinua que presenta Lu. longipalpis a lo largo 
del neotrópico, sugiere que inicialmente pudo haber 
ocupado un área más amplia y, debido a cambios 
climáticos, presentó una distribución discontinua 
y sufrió un proceso de especiación por el bajo 
flujo genético (32,34). Igualmente, los cambios 
ecológicos y demográficos en el continente 
americano, a lo largo de los años, pudieron dar 
lugar a condiciones propicias para la presencia y 
colonización de esta especie en regiones donde 
nunca había sido reportada previamente (35,36).

Las secuelas del calentamiento global se han 
demostrado a nivel mundial; un claro ejemplo 
es el aumento observado de la isoterma de 0 °C 
en las montañas tropicales, aproximadamente, 
de 150 m desde el año 1970 (37). Los datos 
obtenidos de la medición de la temperatura diaria 
en la hidroeléctrica Miel I ubicada en Norcasia y 
facilitados por ISAGEN (no se presentan los datos), 
muestran que del 2003 al 2005 la temperatura 
aumentó 0,38 °C. Sin embargo, se necesitan más 
estudios y mediciones más precisas que abarquen 
periodos más extensos, para determinar el efecto 
del cambio climático en la zona.

Los insectos vectores son extremadamente 
sensibles al clima, tanto en su reproducción como 
en las tasas de mortalidad. Es posible formular la 
hipótesis que estos podrán ampliar sus hábitats a 
las regiones de mayor altura (37), ya que aquellos 
ecosistemas que son actualmente muy fríos para 
albergar estos vectores, se convertirán en otros 
más propicios para su existencia (38). Debido a que 
la reproducción de los vectores está influenciada 
por parámetros meteorológicos, es natural pensar 
que nuevos brotes de la enfermedad estén ligados 
al cambio climático y asumir una relación entre el 
aumento en la incidencia de la enfermedad y el 
calentamiento global (38).

En este estudio, el hallazgo de Lu. longipalpis en 
Norcasia y Marquetalia indica su posible adaptación 
a nuevos ambientes, pues hasta hace diez años, 
en un estudio de nuestro grupo que utilizó una 
metodología similar en esta misma zona, esta especie 
sólo fue recolectada en el municipio de La Dorada 
(39). Asimismo, en los registros entomológicos de 
los últimos diez años de la Secretaría de Salud de 
Caldas, no se reporta esta especie en los municipios 
descritos (comunicación personal).

Estos municipios se han venido transformando tanto 
estructural como tecnológicamente en conjunto con 
todo el país, especialmente por la construcción 
de la hidroeléctrica Miel I, lo que implica aumento 
de los asentamientos humanos, construcción 
de carreteras y mejoramiento de viviendas, 
entre otros aspectos (40). La expansión de las 
poblaciones humanas demanda una explotación 
cada vez mayor de los recursos naturales, lo que 
conlleva cambios en el tipo y la abundancia de la 
vegetación; esto crea, por lo tanto, diferentes nichos 
ecológicos y condiciones para la proliferación de 
vectores existentes que se adaptan u otros que 
recién llegan a la zona y que se adaptan a estas 
alteraciones (41).
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En varios estudios se ha demostrado que la migra-
ción humana debida a la sequía, a la degradación 
ambiental y a ciertos factores económicos, puede 
ampliar la distribución de las enfermedades de 
manera inesperada, y nuevos sitios de cría de 
vectores surgen debido a cambios climáticos y 
ambientales como la deforestación. El cambio 
climático exacerba estos efectos (42). Un claro 
ejemplo fue lo sucedido en Ceará, Brasil, con el 
aumento de casos de leishmaniasis visceral, en 
donde después de un periodo largo de sequía, tanto 
las poblaciones de humanos como de vectores se 
concentraron en zonas húmedas, alrededor de las 
fuentes de agua, lo que facilitó el contacto humano-
vector asociado a los cambios ambientales (5).

El aumento en la distribución de Lu. longipalpis 
demostrado en este estudio, puede deberse a varios 
factores como los que hemos descrito; estos, a su 
vez, no son excluyentes, pues es posible que el 
hecho de ser un complejo de especies, con amplia 
variabilidad genética entre poblaciones, favorezca 
su adaptabilidad a cambios ambientales como los 
del calentamiento global y facilite la ampliación 
de su distribución geográfica. En investigaciones 
previas de Barreto, et al. (27), y Flórez, et al. (28), 
se demostró la presencia de este vector en regiones 
de bosque seco tropical (bs-t) con una temperatura 
media de 24 °C en zonas con elevaciones entre 
los 930 y 1.300 msnm, que corresponden a las 
zonas de vida donde se presentan los casos de 
leishmaniasis visceral en Colombia. Sin embargo, 
su distribución no está limitada a este tipo de 
bosque; López (13) registró en el municipio de San 
Luis, Antioquia, la presencia de esta especie a una 
altura de 500 msnm en bosque húmedo tropical. 
Estos trabajos demuestran la plasticidad ecológica 
de Lu. longipalpis para sobrevivir en diversas 
condiciones climáticas, lo cual puede facilitar su 
establecimiento en zonas donde nunca antes se 
había registrado.

Estos hallazgos permiten suponer un potencial 
riesgo para la presencia de casos de leishmaniasis 
visceral en los municipios de Marquetalia y 
Norcasia, toda vez que existen las condiciones 
ecológicas y sociopolíticas, como la migración y 
desplazamiento forzado de personas no inmunes y 
animales infectados, que favorecerían la aparición 
de nuevas epidemias de la enfermedad (43-45).

Finalmente, debe declararse la alerta amarilla de 
riesgo para leishmaniasis visceral en los municipios 
de Marquetalia y Norcasia, pues, aunque fue un 
estudio puntual y la densidad de los vectores 

recolectados fue baja y ello es importante en la 
cuantificación de la alarma, no se debe desconocer 
la capacidad de Lu. longipalpis para adaptarse 
al peridomicilio en ambientes rurales y urbanos y 
el riesgo potencial que significa este registro en 
la zona de estudio. Esta transmisión depende de 
otros factores, como la presencia del parásito en 
reservorios como los perros y, población fluctuante, 
que debe ser vigilada en forma constante para 
evitar la presencia de casos en humanos (45). Por 
lo tanto, se vuelve necesario crear e implementar 
programas de vigilancia entomológica que 
puedan proveer información actualizada sobre la 
dinámica de la población de los vectores, ya que 
su adaptabilidad es creciente y de esto dependerá 
su control.
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